
  

 

Esta carta a Timoteo la 
escribió desde Roma, 
estando Pablo encarcelado y 
ya sospechaba que sería 
ejecutado en breve, así que 
esperaba la finalización de su 
servicio sobre la tierra. 
La relación entre Pablo y 
Timoteo se nos presenta 
como un modelo de relación 
entre dos hombres de Dios. 
Su gran amistad, lealtad y 
respeto, se mantuvo en el 
tiempo, a pesar de las más 
variadas circunstancias, 
siendo un ejemplo del ideal 
divino. Todo esto nos lleva a 
pensar que es más que 
probable que Timoteo sea el 
sucesor legítimo de Pablo, y 
esta última carta aparece 
como la entrega del relevo y 
su despedida. 
No nos avergoncemos de dar 
testimonio de Jesucristo. 

La Palabra para el mes: Carta a Timoteo 2, 1-8 

Nuestra espiritualidad es 
secular y por ello. 
(…) Realizamos las tareas 
seculares y luchamos por la 
transformación del mundo en 
comunión con Cristo y 
revestidos de la fuerza del 

Espíritu. 
La eucaristía, la oración y las 
demás expresiones de nuestra 

espiritualidad están 
fuertemente configuradas por 
las situaciones, los 
problemas, las luchas y 
esperanzas de nuestro pueblo 
y nos llevan a una efectiva 
solidaridad con él. 

Ideario del SC (n. 30) 

Querido hermano: Ruego, lo primero 
de todo, que se hagan súplicas, 
oraciones, peticiones, acciones de 
gracias, por toda la humanidad, por 
los reyes y por todos los constituidos 
en autoridad, para que podamos 
llevar una vida tranquila y sosegada, 
con toda piedad y respeto. 
Esto es bueno y agradable a los ojos 
de Dios, nuestro Salvador, que quiere 
que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad. 
Pues Dios es uno, y único también el 
mediador entre Dios y los hombres: el 
hombre Cristo Jesús, que se entregó 
en rescate por todos; éste es un 
testimonio dado a su debido tiempo y 
para el que fui constituido heraldo y 
apóstol —digo la verdad, no miento—, 
maestro de las naciones en la fe y en 
la verdad. 
Quiero, pues, que los hombres oren en 
todo lugar, alzando unas manos 
limpias, sin ira ni divisiones. 
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Septiembre 2019 

CLIP 

MADRID 

Orar por los hermanos, pedir por 
ellos y sufrir con ellos son 
actividades fuertemente 
arraigadas en nuestro ADN de 
seres humanos y de cristianos. 
En muchas  ocasiones, la 
eucaristía y nuestra oración es el 
único consuelo que podemos 
ofrecer a los demás, confiando 
que donde nosotros no llegamos, 
el brazo amoroso del Padre llega, 
abraza, consuela y acoge al 
hermano solo y necesitado. 
Que no dejemos de sentirnos 
comprometidos  y solidarios con 
el dolor de los demás. 
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Desde CLIP (Madrid): Viaje a República del Congo 

Juanjo de la comunidad CLIP ha estado el pasado verano en la República del Congo, un país con 

multitud de dificultades (pobreza, guerra, plagas,…). Ha ido con mucha ilusión, con espíritu abierto a 

dejarse tocar; ha llevado una maleta con 20 kg de medicinas  donadas por la Fundación Jiménez Díaz y 

con el envío de sus comunidades de referencia en el corazón. 

Su primer tramo lo ha pasado en la Curia Claretiana de Kinshasa, haciendo seguimiento de los proyectos 

de Proclade en el barrio de Champs de Tirs. El segundo lo ha pasado en la Fondation Pediatrique de 

Kimbondo, centro tutelado por los misioneros claretianos para niños con serias discapacidades. 

Aunque tuvo que superar la enfermedad de chikungunya, cuyos síntomas son parecidos a la malaria, ha 

regresado muy emocionado, triste por lo que ha dejado y alegre por lo vivido. 

Arturo  

Clip 

Desde CLIP (Madrid): Boda de Sara y Ángel 

El pasado día 27 de julio en una pequeña 

iglesia de Alpedrete (Madrid), pueblo de 

la sierra de Madrid, tuvo lugar la boda de 

Sara Peñas y Ángel Cantera. Sara es la 

hija mayor de Arturo y Lourdes de Clip.  

La boda fue oficiada por un tío del novio, 

el cual en la celebración destacó el amor, 

el perdón y la fidelidad como valores 

seguros para la felicidad de toda pareja. 

Como Comunidad vivimos este 

acontecimiento como un momento de 

gracia y desde aquí deseamos a Sara y 

Ángel toda la felicidad del mundo en 

esta nueva andadura. 

Sole Herrero 

Clip 
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Ecos de la X Asamblea General 

Han pasado 36 an os desde que iniciamos la 

andadura como seglares claretianos en Villa de 

Leiva Colombia. Es un regalo, un don del Espí ritu 

esa sintoní a que nos hizo sentir en la Asamblea 

como familia y comunidad pese a tantas 

diferencias de paí ses, edades y proyecciones: Es la 

identidad claretiana. 

Sentí  que hemos avanzado en madurez, en 

autonomí a y que queremos seguir caminando. 

Gracias a mi comunidad que me envio ,  al Consejo 

General y Regional y Comisiones que facilita is el 

caminar como Movimiento. 

Milagros (Zaragoza) 

Son muchas las cosas que puedo contar de lo vivido en la Asamblea de Medellín, pero voy a destacar 

las que a día de hoy me siguen resonando.  

Seglares Claretianos es una GRAN FAMILIA-. No queda en una frase hecha. Durante diez días, he 

rezado y compartido  un mismo carisma; he conocido inquietudes de personas que nunca había visto, 

en un clima de cariño, de aceptación, de confianza, donde las preocupaciones de los demás se hacían 

una. Es éste compartir vida, el que nos fortalece personal y comunitariamente. Agradecer al Consejo 

General su gran  labor de acompañar, sustentar y hacer que el Movimiento de Seglares Claretianos  

sea esa  familia. 

Otra cosa que destacaría es lo mucho que podemos APRENDER unos de otros. Nuestras diferencias 

culturales nos ayudan a ampliar nuestra visión y a descentralizarnos de nuestros problemas. Nuestros 

hermanos de Latinoamérica han sido ejemplo para mí de: alegría, de sencillez, de fe firme, de 

fortaleza por vivir y superar dificultades, de amabilidad… 

Nuestra TAREA ES APASIONANTE. Muchos fueron los temas trabajados: darnos a conocer como 

Movimiento de Seglares, dar respuesta a las dificultades lingüísticas, posicionarnos ante situaciones 

de injusticia…). Me traigo como reto personal que todos tenemos mucho que aportar, que otros nos 

necesitan y debo dar respuesta. 

Para mí ha sido una experiencia de vida y animo a todo el mundo que tenga la posibilidad de ir, que no 

se la pierda. 

Mayu (Gijón) 
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Casi dos meses desde el regreso de la Asamblea General y la emoción por 

todo lo vivido sigue intacta. Llevo más de 30 años en el movimiento y 

aunque habitualmente he participado en los encuentros y asambleas 

regionales, este año ha sido la primera vez que he tenido la oportunidad de 

disfrutar de una asamblea general. 

El encuentro con personas de diferentes culturas, nacionalidades pero 

unidas bajo un mismo carisma es algo difícil de expresar. He descubierto una 

nueva  dimensión del  sentirse seglar claretiana. Lo mejor las celebraciones, 

desde la realidad a veces muy difícil de algunas comunidades. El amor 

recibido de Dios Aita-Ama, la esperanza en un mundo mejor gracias a 

nuestro trabajo al estilo del P. Claret se ha transmitido en todas y cada una 

de las oraciones y celebraciones. El encuentro  con  las personas 

participantes, en los grupos de trabajo, en los tiempos libres llenos de 

historias de mayor y menor profundidad, chascarrillos, bailes, paseos...con 

personas recién encontradas pero unidas gracias al Espíritu. Creo que  el 

lema de la asamblea, se ha cumplido con creces. Os invito a leer los dos 

documentos generados, pero para entender parte de lo vivido, sentido en 

especial dedicadle un rato al manifiesto final. Es una perla elaborada por las 

dos Auroras. 

Aprovecho la oportunidad para agradecer una vez más a mi comunidad el 

regalo que me han hecho al poder participar representándoles. Eskerrik 

Asko!! A los demás espero veros pronto. 

Paola (Leioa) 

He tenido la gran suerte de haber participado en cinco Asambleas 

Generales: Vic, Guatemala, Aparecida, Granada y la Actual en 

Medellín (Colombia). Me siento afortunada y agradecida por todo lo 

participado y recibido en ellas y de una manera especial en esta 

última. A destacar el ambiente de familia que se 

vivió. Me ayuda a conocer el Movimiento más a 

fondo y sobre todo a amarlo ya vivir más 

comprometida.  

Medellín, llegada, reencuentros, nos sentimos 

hermanos, amigos, compañeros unidos en un 

mismo ideal… Gran acogida por parte de los 

Misioneros claretianos, ayuda a sentirnos como en 

familia… ambiente relajado y sereno… 

Experimenté el amor y la ilusión con el que se 

volcaron las comunidades de Colombia. 

Trabajamos con tranquilidad y con profundidad, fruto de ello salen 

las propuestas de las líneas de acción para los próximos cuatro años. 
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Se respira un ambiente de familia y de agradecimiento por todo el trabajo realizado en este cuatrienio 

presentado en las Memorias y también agradecimiento, de una manera especial, por el gran regalo que 

nos hizo Miguelo con la presentación del Plan de Formación. 

Con la dinámica del comienzo, simbolizada en el cirio y con el Ven y sígueme… se hace realidad el Juntos 

en torno a Él para que el mundo crea…  

Se despiertan inquietudes con todas las informaciones recibidas de la Muestra Bíblica, de la situación de 

Colombia, de los Hogares Claret… charla-retiro, que nos motivaba e introducía en el lema de la asamblea 

y que nos brindó el P. Javier Pulgarín, cmf. Oraciones y Eucaristías que fortalecen nuestra vida 

espiritual… Cada comunidad expresa lo mejor de sí y ayudan a hacer realidad el lema: “Juntos en torno a 

él…” Y aquella luz que se encendió el primer día, con la llamada: Ven y sígueme, al final la recibimos para 

transmitirla a cada una de nuestras regiones y grupos. 

Dolors (Vic) 

A dos meses de la Asamblea General la palabra que más sigue resonando en mí es “Fraternidad”. 

Siguiendo el lema que teníamos propuesto, “Juntos en torno a Él para que el mundo crea”, los días de la 

Asamblea se desarrollaron en un clima de cariño, de encuentro, de apertura a la realidad de los demás y 

de compartir desde un mismo carisma. Como se dijo allí, no era solo estar juntos, sino estar unidos entre 

nosotros y con Él, que es mucho más. Sin olvidar la segunda parte del lema: las preocupaciones del 

mundo y de los más pobres estuvieron muy presentes en todo el desarrollo de la Asamblea y se reflejan 

en las líneas de acción que se aprobaron para los próximos cuatro años. Ha sido mi primera experiencia 

en una Asamblea General y creo que vuelvo siendo mucho más consciente de la riqueza del 

Movimiento, y de la necesidad de construirlo entre todos (con todo lo que eso implica de reto y de 

compromiso). Vengo con más cariño al movimiento y a toda la familia claretiana. 

Pero la Asamblea no ha sido solo la Asamblea en sí misma, sino también todo lo que la ha rodeado. 

Todos las experiencias que hemos podido conocer de la realidad colombiana (tanto las presentadas en 

la asamblea como en los días posteriores) y de los proyectos que allí se desarrollan desde la familia 

claretiana. Agradezco especialmente haber podido conocer de primera mano, aunque muy brevemente, 

el trabajo de las Seglares del Chocó en condiciones muchas veces muy difíciles. Todo esto ha supuesto 

un reencuentro con la Iglesia latinoamericana de la que creo que podemos aprender tanto. Es la Iglesia 

de la creatividad y la alegría, de la responsabilidad de los laicos, la Iglesia donde se integra con mucha 

más naturalidad Palabra y compromiso con la realidad (allí se me hace más fácil descubrir lo que es ser 

un “místico de la acción”). 

En lo más personal también tengo mucho que agradecer. Llegué a la Asamblea bastante agotada 

después de dos años muy intensos y algo complicados. Algunos se reían de mí(con razón) cuando decía 

que iba a la Asamblea a descansar, pero aunque el ritmo fue intenso, cuando estás disfrutando todo se hace 

llevadero. Y estos días han supuesto una inyección de ilusión y alegría que permanecen en mí. Todas las 

experiencias compartidas al hilo de la Asamblea y las personas con las que he vivido estos días (y con las que sigo 

compartiendo en la distancia) me han hecho posible reconectar con mi vocación y con esa parte de mí que 

todavía sueña con el Reino. Un regalo de Dios. ¡¡Gracias!! 

Montse (Madrid) 
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Es mi tercera participación consecutiva en una Asamblea General del Movimiento y para nada ha sido 

"igual". La he vivido con mucha alegría y esperanza y he regresado con mucha ilusión y confianza. 

Ilusión por ver cómo miembros veteranos del movimiento se mantienen firmes y llenos de energía en su 

caminar diario. Ilusión porque surgen nuevas Comunidades, incluso Regiones, también jóvenes que 

entran con fuerza. Ilusión porque la Familia se mantiene unida y trabaja junta en sus dificultades. 

Confianza porque sin ella no podemos nada. Confianza en Él y confianza entre nosotros. 

Muchas gracias por brindarme de nuevo el poder vivir esta experiencia. 

Inés (Madrid) 

Desde CES-SC (Leioa) 

El sábado 21 de septiembre nos juntamos en la casa que los religiosos claretianos tienen en Agurain 

(Álava), la familia claretiana de Euskal Herria para celebrar un día de retiro en el que encontrarnos, 

rezar, reflexionar, celebrar, compartir mesa y sobremesa y de alguna manera dar comienzo oficial al 

curso pastoral. 

Este año la preparación del retiro nos correspondió a tres seglares: 

Begoña Garde, seglar claretiana de la comunidad Zurriolako Uhinak 

de Donosti, Aurora Banegas, directora de secundaria del Colegio 

Claret Larraona de Pamplona y Natalia Padrones, seglar claretiana de 

la comunidad CES de Leioa. 

Para la preparación del encuentro nos inspiramos en el lema de la 

Asamblea Mundial de SSCC recientemente celebrada en Colombia: 

JUNTOS EN TORNO A ÉL PARA QUE EL MUNDO CREA.  

Damos gracias a Dios por la llamada recibida a conocerle, seguirle y 

anunciarle en comunidad. No estamos solos, y al estilo de Claret 

"somos y hacemos CON OTROS" y nuestra misión no es otra que 

hacer que Dios y su mensaje de salvación llegue a todas las criaturas: 

"Señor y Padre mío, que te conozca y te haga conocer, que te ame y 

te haga amar, que te sirva y te haga servir, que te alabe y te haga 

alabar por todas tus criaturas." AMEN. 

Natalia  (CES-SC) 
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«La acción transformadora del mundo como forma de evangelización nos lleva a 
comprometernos en la acción por la justicia y la promoción humana. La acción a favor de la 
justicia, dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia y la que más directamente corresponde 
al quehacer de los seglares, nos exige comprometernos en la lucha por eliminar las situaciones de 
injusticia y por sanear las estructuras que las producen para hacer el mundo que Dios quiere. 
Nuestro compromiso no se limita únicamente a denunciar las injusticias; nos exige, ante todo, ser 
testigos y agentes de justicia. Como miembros del pueblo de Dios, cooperamos con él y con 
todos los hombres que buscan la verdad a la promoción humana y a la liberación de tantos 
millones de personas que se ven condenadas, en fuerza de múltiples esclavitudes, a quedar al 
margen de la vida.» (SS. CC. 23) 

«Pero quienes deseen hacerse aptos para el apostolado tienen que concentrar necesariamente 
sus energías en lo que antes hemos indicado, y que es de suma importancia y trascendencia, a 
saber: la santidad de la vida. Porque ha de ser hombre de Dios quien a Dios tiene que predicar, 
como ha de huir del pecado quien a los demás exhorta que lo detesten.» «El misionero deber ser 
dechado de todos por su humildad, obediencia, pureza de costumbres, señalándose sobre todo 
por su piedad y por su espíritu de unión y continuo trato con Dios, de quien ha de procurar a 
menudo recabar el éxito de sus negocios espirituales, convencido de que la medida de la gracia y 
ayuda divina en sus empresas corresponderá al grado de su unión con Dios.» (Benedicto XV. 
Masimum Illud. Sobre la propagación de la fe católica en el mundo entero, nº 62-64). 

El Papa Francisco, al cumplirse los cien años de la Carta Apostólica Maximun Illud de Benedicto 
XV, ha llamado a toda la Iglesia a renovar su compromiso misionero proclamando el mes de 
octubre de 2019 Mes misionero extraordinario, bajo el lema: Bautizados y enviados, la 
Iglesia de Cristo en misión en el mundo.  

Su deseo, que os invitamos a hospedar en vuestro corazón con prontitud y generosidad, es que 
toda la Iglesia despierte de manera nueva a la conciencia de la misión para retomar con nuevo 
impulso la responsabilidad del anuncio del Evangelio. 

Deseo que debe abrir un camino de fuerte exigencia para nuestras vidas, porque «ha de ser 
hombre de Dios quien a Dios tiene que predicar». Y, por eso, los cuatro compromisos que el Papa 
Francisco nos invita a asumir: 

• Renovar y profundizar nuestro encuentro personal con Jesucristo vivo en su Iglesia, 
celebrando con alegría la Eucaristía, meditando constantemente la Palabra de Dios y 
manteniendo la fidelidad a los momentos de oración personal y comunitaria. 

• Asumir un estilo de vida testimonial, para que nuestras formas de vida sean la primera 
presencia, el primer anuncio, de la Palabra que tenemos el deber de proclamar. 
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• Mantener espacios y estructuras comunitarias 
de formación misionera: conocimiento 
profundo de la Escritura; estudio de la 
propuesta teológica cristiana; renovación de la 
pedagogía catequética… para mostrar 
mistagógicamente caminos que lleven al 
encuentro personal con el Dios predicado por 
Cristo Jesús. 

• Provocar al mundo de hoy con nuestra caridad 
misionera: dispuestos siempre a servir con 
nuestras vidas y a estar presentes donde el mal 
del mundo necesite ser derrotado con la fuerza 
del bien, con el testimonio del amor. 

 

Que nadie, y que sobre todo, ningún seglar claretiano, se quede encerrado en su propio yo, en la 
autorreferencialidad de sus problemas personales o comunitarios, y que el Señor Resucitado que 
nos envió llenos de Espíritu Santo para anunciar la Buena Noticia de la Reconciliación en todos 
los rincones de la tierra acompañe nuestras tareas. 

 

Al llegar la noche de aquel mismo día, primero de la semana, los discípulos estaban reunidos y 
tenían las puertas cerradas por miedo a los judíos. Jesús entró y, poniéndose en medio de los 
discípulos, los saludó diciendo: 

–¡Paz a vosotros! 

Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y ellos se alegraron e ver al Señor.  

Luego Jesús dijo de nuevo: 

–¡Paz a vosotros! Como el Padre me envió a mí, también yo os envío a vosotros.  

Dicho esto, sopló sobre ellos y añadió: 

–Recibid el Espíritu Santo.  A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; y a 
quienes no se los perdonéis, les quedarán sin perdonar. (Jn 20, 19-23) 

 

Feliz comienzo de curso para todos y que el Buen Dios acompañe nuestro caminar. 

Miren, Dolors, Arturo y Antonio 

https://seglaresclaretianos.typeform.com/to/KD9JI0

